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EL CULTO, LA ADORACIÓN Y EL DIA DEL SEÑOR
Romanos 12:1
-
INTRODUCCIÓN:
	Hace varios años atrás, en una reunión para pastores en la Iglesia Bautista del Centro de Capital Federal, el pastor brasilero José Satirio Dos Santos, de Cúcuta, Colombia, durante su predicación, hizo una pausa y comenzó a cantar una canción de Danny Berrios, titulada “Necesito aprender”. La letra de la canción dice:

	Necesito aprender un poco aquí
	Necesito aprender un poco allí
	Necesito aprender más de Dios
	Porque Él es quien cuida de mí
	Si una puerta se cierra aquí
	Otras puertas se abren ahí
	Necesito aprender más de Dios
	Porque Él es quien cuida de mí
	Dios cuida de mí
	Dios cuida de mí bajo la sombra de sus alas
	Dios cuida de mí, yo amo su casa
	Y no ando solo, no estoy solo porque
	Dios cuida de mí
	Sin duda, a veces pensamos que Dios no nos cuida ni se interesa por nosotros porque sufrimos un golpe duro, o se nos cerró una puerta de oportunidades y nos quedamos frustrados. Y nos sentimos así porque no hemos aprendido de Dios y si aprendimos algo, necesitamos aprender más de Dios, porque “si una puerta se cierra aquí, otras puertas se abren ahí. Necesito aprender más de Dios, porque el cuida de mi” Y la frase de la canción que más me impactó fue “Dios cuida de mi bajo la sombra de sus alas. Dios cuida de mí, yo amo su casa, y no ando solo, no estoy solo porque Dios cuida de mi”
	La frase “Dios cuida de mí, yo amo su casa y no ando solo” parece una interpolación que no tiene nada que ver con lo que estaba cantando, pero no es así, porque nos da la pista en dónde podemos aprender más de Dios y sin duda podemos aprender más de Dios en la casa de Dios. Y el apóstol Pablo escribió que la casa de Dios es la iglesia, diciendo “la casa de Dios, que es la iglesia del Dios viviente” (1 Timoteo 3:15) 	Que al principio, la casa de Dios era un edificio de material y sobre el cual Salomón oró diciendo “Que tus ojos estén abiertos sobre esta casa de día y de noche, sobre el lugar del cual dijiste, Mi nombre estará allí; que oigas la oración con que tu siervo ora en este lugar.” (2 Crónicas 6:20) La casa de Dios era fundamentalmente un lugar para adorar, como dice Salmos 5:7 “Mas yo por la abundancia de tu misericordia entraré en tu casa; Adoraré hacia tu santo templo en tu temor.” La casa de Dios era, además, un lugar amado por muchos, entre ellos el rey David quien dijo: “Jehová, la habitación de tu casa he amado, Y el lugar de la morada de tu gloria.” La casa de Dios era un lugar donde el alma era saciada: Salmos 65:4 “Bienaventurado el que tú escogieres y atrajeres a ti, Para que habite en tus atrios; Seremos saciados del bien de tu casa, De tu santo templo.” 

	Cuando nació la iglesia cristiana, la casa de Dios, es decir, el edificio de Dios, hecho de piedras y madera, se transformó en la reunión de la iglesia, en un edificio construido por “piedras vivas” que eran y son los creyentes en Cristo.  Así la casa de Dios se transformó en familia de Dios y en puerta del cielo. Se transformó en una escuela, un colegio y en una universidad, donde podemos aprender más de Dios. Aquí aprendemos que no estamos solos y que Dios nos cuida; aquí aprendemos sobre la misericordia de Dios, sobre su gracia por la cual somos perdonados, y aquí también aprendemos a perdonar como Dios nos perdonó. Aquí aprendemos a orar juntos, a cantar juntos, a servir juntos, a adorar juntos y a crecer juntos. Aquí vivimos en un mismo cuerpo, el cuerpo de Cristo, y así nos convertimos en el templo del Espíritu Santo. 

	Somos casa de Dios cuando estamos juntos, cuando nos reunimos como familia de Dios. Somos casa de Dios porque fuimos convocados y unidos a un mismo cuerpo, para convertirnos en el mismo cuerpo de Jesucristo. Además nos reunimos con un propósito específico y en un día específico. En la casa de Dios

I	NOS REUNIMOS PARA CELEBRAR EL CULTO A DIOS

	Romanos 12:1 “Así que, hermanos, os ruego por las misericordias de Dios, que presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, que es vuestro culto racional.” 
	En la antigüedad se utilizaba la palabra “culto” para referirse al cultivo de los dioses. Es decir, los que venían a un templo debían dar los dioses lo que les correspondía por ser sus dioses. Al principio, la palabra culto significaba “atender, cuidar, cultivar” y esto se traducía como respeto, honor y reverencia hacia una deidad. Y la actualidad la palabra “culto” derivó en la palabra “culturismo” o “físico culturismo” que consiste en un programa de entrenamiento con pesas para desarrollar la musculatura. Por eso se dice que hacen “culto al cuerpo”. También se utiliza esta palabra para expresar el mayor interés de una persona en algo, al cual dedica su tiempo, sus fuerzas, su interés principal y sus bienes, en tal caso se dice que tal o cual persona hace  un “culto al dinero”, o un “culto a la fama”, o “un culto de su profesión”, etc. 
	Pero el texto de Romanos 12:1 habla del otro culto, un culto dirigido a Dios, un culto racional. En el idioma griego se utiliza la palabra logikos, es decir,  un culto lógico, un culto sensato y coherente. Algunos traducen  “un culto espiritual” 
	Pero también, aquí Pablo utiliza la palabra latreía  para hablar el culto, y latreía significa “culto, oficio o servicio” Por lo tanto, celebrar un culto significa celebrar un servicio para Dios.  Por eso en los anuncios de los horarios en algunas iglesias, en lugar de escribir “Horario de cultos” escriben “Horario de servicios”. Porque toda la reunión se convierte en un servicio, en un culto para Dios. Los ujieres que dan la bienvenida están dando culto a Dios, los que atienden y enseñan a los niños están dando culto a Dios, los que oran e interceden por otros están dando culto a Dios. Los que presiden la reunión están dando culto a Dios, los que cantan y los que tocan los instrumentos están dando culto a Dios. Los que predican y los que enseñan están dando culto a Dios. Los que vigilan, los que preparan la mesa del Señor, los que decoran el lugar, los que riegan, los que limpian o hacen cualquier tarea en el lugar de reuniones están dando un culto a Dios. 
	Para hacer cualquiera de estos servicios todos tuvieron que ofrecerse a sí mismos, tuvieron que entregarse a sí mismos, tuvieron que dedicarle tiempo, tuvieron que consagrarse al Señor para que su servicio no sea como cualquier servicio, sino un servicio sagrado, es un servicio santo ofrecido a Dios mismo. Y como es un servicio para Dios no debe ser mediocre, ni trucho, ni descuidado, ni irrespetuoso, sino debe ser presentado con nuestros cuerpos como un “sacrificio vivo, santo y agradable a Dios”
	Debemos recordar que cuando un israelita presentaba un cordero a Dios para el sacrificio, Dios mismo le exigía que ese cordero no debía tener ningún defecto. No podía ser cualquier cordero, sino un cordero sin defecto, de otra manera Dios no lo aceptaría. En Levítico 22:20 dice “Ninguna cosa en que haya defecto ofreceréis, porque no será acepto por vosotros.” Este mismo principio es para la iglesia cuando se reúne para dar culto o para servir a Dios, procurando la perfección en todo lo que entrega o hace para el Señor. 
	Así que, ahora podemos explicar a los que nos preguntan para qué nos reunimos. Nos reunimos para dar culto a Dios poniendo todo de nuestra parte. Además, en la casa de Dios:
II	NOS REUNIMOS PARA CELEBRAR LA ADORACIÓN A DIOS
	La declaración más contundente sobre la adoración la dio Jesucristo cuando se dirigió a Satanás, según el texto de Mateo 4:10 que dice “Entonces Jesús le dijo: Vete, Satanás, porque escrito está: Al Señor tu Dios adorarás, y a él sólo servirás.” Y la declaración más clarificadora sobre qué clase de adoración busca Dios está en Juan 4:23 donde Jesús dijo “Mas la hora viene, y ahora es, cuando los verdaderos adoradores adorarán al Padre en espíritu y en verdad; porque también el Padre tales adoradores busca que le adoren.”
	Pero ¿qué significa “adorar”? Veamos primero de dónde proviene la palabra “adorar”. Esta expresión proviene de adorare, que es una palabra latina compuesta por el prefijo ad que significa “hacia”, y la palabra “orare” que significa “orar”. 
	El prefijo “ad” se utiliza en español para ampliar el significado de una palabra. Por ejemplo la palabra “adjuntar” significa adherir o juntar algo a otra cosa. Decimos “Le envío su pedido y adjunto los detalles de todo”. Vemos que adjunto significa “junto con”, o junto con el pedido. O adjunto un archivo a mi carta, etc. Otro ejemplo lo tenemos en la palabra “adverbio”, que significa “junto al verbo”. Tomemos como ejemplo el verbo “correr” y escribimos “el corre”, pero si decimos “el corre rápidamente”, le hemos agregado al lado del verbo la palabra “rápidamente”, por eso es un “adverbio” y así completamos la idea. Así que cada vez que leemos una palabra que comienza con el prefijo “ad” entendemos que está ampliando el significado también de otras palabras como: adyacente, adherir, admitir, etc. y en nuestro caso, tenemos la palabra “ad-orar” o “ad-oración” 

	La adoración, por lo tanto, es nuestra oración a Dios con un añadido, un adjunto que muestra nuestra reverencia cuando nos inclinamos o nos postramos de rodillas ante Dios, cuando lo reconocemos como Dios, como Señor, como autoridad suprema ante la vida o la muerte, cuando traemos nuestras ofrendas en adoración, igual que los magos cuando se encontraron con Jesús. En Mateo 2:11 dice “Y al entrar en la casa, vieron al niño con su madre María, y postrándose, lo adoraron; y abriendo sus tesoros, le ofrecieron presentes: oro, incienso y mirra.” Podemos adorar también a Dios con nuestro canto, aunque a veces cantamos sin adorar, porque cantar canciones en la iglesia no significa necesariamente que estamos adorando, porque incluso se cantan canciones que no nos conducen a la adoración, sino a nosotros mismos, de qué manera nos sentimos, o son canciones testimoniales, algunas son canciones sin inspiración. El canto como adoración es mucho más profundo, más intenso, más emotivo, un canto que se eleva a Dios como una oración reverente. Porque la adoración siempre incluye la oración. Porque es “ad-oración”. 

	Es hermoso cuando toda la iglesia se reúne en un lugar, porque esa reunión nos convierte en “casa de Dios” donde el Espíritu Santo se mueve, toca, habla, inspira, sana, salva y bendice. Y es mucho más hermoso cuando se tienen tiempos de verdadera adoración, tiempos donde adoramos en espíritu y en verdad, “porque el Padre busca verdaderos adoradores”. Pero también en la casa de Dios:

III	NOS REUNIMOS PARA EL CULTO Y LA ADORACION EN EL DIA DEL SEÑOR

	Éxodo 20:8-11 “Acuérdate del día de reposo para santificarlo. Seis días trabajarás, y harás toda tu obra;  mas el séptimo día es reposo para Jehová tu Dios; no hagas en él obra alguna, tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni tu siervo, ni tu criada, ni tu bestia, ni tu extranjero que está dentro de tus puertas. Porque en seis días hizo Jehová los cielos y la tierra, el mar, y todas las cosas que en ellos hay, y reposó en el séptimo día; por tanto, Jehová bendijo el día de reposo y lo santificó.”

	En el primer siglo de la era cristiana, los creyentes en Cristo que en su mayoría eran de origen judío, seguían reuniéndose en las sinagogas el último día de la semana, es decir, el sábado para el culto, en especial para santificar ese día de acuerdo al mandamiento de Dios. Pero al ser rechazados por las comunidades judías comenzaron a reunirse el primer día de la semana, es decir, el domingo para guardar el día de descanso. A ése día lo llamaron “el día del Señor” porque fue precisamente el domingo, el primer día de la semana, cuando Jesucristo resucitó. Por eso el apóstol Juan escribió “Yo estaba en el Espíritu en el día del Señor, y oí detrás de mí una gran voz como de trompeta,” (Apocalipsis 1:10) Y estaba claro que la iglesia se reunía el primer día de la semana para sus reuniones, porque Pablo escribió en 1Corintios 16:1-2 “En cuanto a la ofrenda para los santos, haced vosotros también de la manera que ordené en las iglesias de Galacia. Cada primer día de la semana cada uno de vosotros ponga aparte algo, según haya prosperado, guardándolo, para que cuando yo llegue no se recojan entonces ofrendas.”

	Algunos afirman que fue el emperador Constantino I quien, por un decreto en el año 321 cambió el sábado por el domingo. Lo cual es totalmente falso, porque lo único que hizo fue confirmar el día que la iglesia se reunía para sus cultos. Basta recordar algunos testimonios de los siglos previos a Constantino, es decir, siglos antes que Constantino naciera, tenemos:
	El testimonio de la Didajé, un escrito cristiano aproximadamente del año 100 DC, dice: “Reúnanse el día del Señor, partan el pan y celebren la acción de gracias”
	Ignacio de Antioquía, discípulo del apóstol Juan, en el año 110 DC, escribió: “Si los que se habían criado en el antiguo orden de cosas vinieron a una nueva esperanza, no guardando ya el sábado, sino viviendo según el día del Señor (domingo), día en el que surgió nuestra vida por medio de Él y de Su muerte:” (Carta a los Magnesios, 9:1) 
	También Justino Mártir, aproximadamente en el año 150 escribió: “Celebramos esta reunión general el día del sol, por ser el día primero, en que Dios, transformando las tinieblas y la materia, hizo el mundo, y el día también en que Jesucristo, nuestro Salvador, resucitó de entre los muertos” (Apología 1:39) 

	Hay más evidencias, pero creo que es suficiente con estos ejemplos para mostrarnos por qué celebramos nuestros cultos y nuestra adoración el domingo, en el día del Señor. Y aunque no guardamos este día de manera estricta como en el caso de los judíos o de los puritanos del siglo XVI, nunca deberíamos olvidarnos que es un día especial dedicado a Dios. Y consagrar a Dios un día, es santificarlo. Porque Dios ha dicho “Acuérdate del día de reposo para santificarlo”, es decir, para que ese día se convierta en un día santo, un día diferente al resto de los días de la semana. Es en verdad un día de descanso para nosotros, pero también es un día de reunión, de celebración, de culto, de adoración. 

	Así que durante la mañana de cada domingo al despertarnos y levantarnos pensemos “Hoy es el día del Señor” y consagraré este día a Jesucristo, oraré más, meditaré más tiempo en la Palabra, asistiré a la iglesia para celebrar el culto y la adoración a Dios”. Y luego, como extranjeros, como injertos en el buen olivo del pueblo de Dios, como adoptados por Cristo, recordemos la promesa de Isaías 56:6 -7 que dice: “ Y a los hijos de los extranjeros que sigan a Jehová para servirle, y que amen el nombre de Jehová para ser sus siervos; a todos los que guarden el día de reposo para no profanarlo, y abracen mi pacto, yo los llevaré a mi santo monte, y los recrearé en mi casa de oración; sus holocaustos y sus sacrificios serán aceptos sobre mi altar; porque mi casa será llamada casa de oración para todos los pueblos.” 

CONCLUSIÓN:
	¡Cuántas bendiciones encierra la Palabra de Dios para nosotros! ¡Cuántas enseñanzas de la Biblia aprendemos continuamente! Porque realmente necesitamos aprender. Y decimos “Necesito aprender un poco aquí…un poco allí, necesito aprender más de Dios porque él es quien cuida de mi”…”yo amo su casa y no ando solo, no estoy solo porque Dios cuida de mi”



  

	
	




